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Excmo. Sr D. Amador Enseñat y Berea, General de Ejército, General de Ejército, Jefe 

de Estado Mayor del Ejército de Tierra  

Excmo. Sr. D.  José Manuel de la Esperanza y Martín-Pinillos. Teniente General. Jefe 

del Mando de Adiestramiento y Doctrina  

Excmo. Sr. D.  Joaquín de la Torre Fernández, General de División. Director de 

Infraestructura, y General Inspector del Cuerpo de Ingenieros Politécnicos del Ejército de 

Tierra  

Excmo. Sr. D.  Óscar    García Suárez,  Rector Magnífico de la Universidad Politécnica 

de Madrid 

Ilmo. Sr. D.  Jose Ignacio Yenes Gallego. Coronel Director de la Escuela Politécnica 

Superior de Ejercito  

Autoridades. Miembros de la Escuela Politécnica del Ejército. Familiares y amigos. 

 

 

Hay actos que se recuerdan toda la vida, y otros que, además de resistirse al borrado del tiempo, 

nos transforman para siempre.  

 

Este es uno de esos grandes actos. 

 

Comparezco ante ustedes con una emoción profunda y el honor inmenso de ejercer como 

madrina para la entrega de la Bandera nacional a la Escuela Politécnica del Ejército de Tierra. Es 

un gran honor, más aún porque es un honor compartido.  

 

Compartido con quienes, dando sentido a mi vida, me han traído hasta este momento: mi 

maravillosa familia y mis amigos.  

 

Un honor compartido con quienes, desde el propio Ejército y por parte de esta Escuela, me 

han honrado situándome hoy aquí en nombre del pueblo español.  

Un honor compartido con quien nos ha entregado la Bandera, la Fundación Mutua Madrileña, y 

desde luego, con los que hoy estáis en formación, con quienes nos acompañan ahora y con 

quienes nos han acompañado día a día hasta llegar aquí. 

Porque ningún camino hacia lo que de verdad importa se recorre solo. 

 

¡¡Gracias por este honor compartido!!, que asumo con humildad, pero también con la inquietud 

propia de quien acepta una responsabilidad por encima de sí misma.  

 

La Bandera que hoy recibimos y entregamos a la Escuela Politécnica del Ejército de Tierra, no es 

un objeto, es, conforme a la legislación vigente, uno de los Símbolos de la Patria, nuestra 

identidad, lo que nos une, lo que somos y lo que queremos seguir siendo.  

 

Sabemos que lo que nos permitió sobrevivir como especie a lo largo de la historia de la 

humanidad, no fue nuestro tamaño, ni nuestra forma física, ni la inteligencia o los conocimientos 

como individuos aislados, sino algo mucho más sutil y extremadamente poderoso: nuestra 

capacidad para tener creencias compartidas, lo que facilitó nuestra colaboración y compromiso 

con individuos a los que ni siquiera conocíamos, de lo que nació nuestra identidad de grupo.    
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Nuestra Bandera representa la nación, la soberanía, la unidad, la integridad territorial de España, 

y encarna los valores constitucionales que nos definen como sociedad y preservan nuestra 

identidad. Por eso, es sobre todo un vínculo emocional. Un lazo que une generaciones, territorios, 

vidas y esperanzas. 

 

Durante siglos, manos anónimas la cosieron, la cuidaron y la defendieron con su vida. Manos 

que entendieron que una Bandera no es tejido: es memoria, deber, promesa y compromiso. Esta 

Bandera que les acabo de entregar, es testigo de esa continuidad. De una historia que no se 

interrumpe. Y de una vocación de servicio que se transmite a través de generaciones. Entonces, 

permítanme recordar también a quienes sirvieron antes, a quienes sostuvieron estos valores, a 

quienes han hecho posible que estemos aquí. 

 

Hoy me corresponde humildemente recoger ese hilo invisible que une a los que sirven a nuestra 

querida España, militares y civiles. Lo acepto con responsabilidad, sabiendo que su grandeza 

está en los valores y las personas que representa.  

 

Contaréis siempre con mi incondicional afecto e implicación para contribuir a vuestra misión y 

propósito. Estaré para alentaros en los momentos difíciles, y espero serviros los suficientes años 

para aspirar, aunque de lejos, a ser merecedora de este gran honor. 

 

Traigo aquí la voz de nuestro pueblo. Un pueblo que confía en su Ejército, como garantía de lo 

que somos y de lo que queremos seguir siendo. Porque la seguridad de una Nación no es un regalo. 

Ni la paz es un estado permanente.  

 

La realidad es que la mejor garantía de paz y seguridad es la preparación, el desarrollo 

tecnológico, el esfuerzo y el compromiso constante de nuestras Fuerzas Armadas, del Ejército 

de Tierra y de nuestro Cuerpo de Ingenieros Politécnicos del Ejército de Tierra, que trabajáis, 

día a día, para innovar y desarrollar avances tecnológicos, muchos de los cuales acaban formando 

parte, de manera natural, de la vida cotidiana de todos los ciudadanos.  

 

Por eso, cuando hablamos de la Escuela Politécnica del Ejército, hablamos de un pilar de la 

seguridad y la defensa, pero también hablamos de rigor científico, de progreso, de innovación 

y de bienestar. 

 

Desde su creación en 1940, esta Escuela ha sido un pilar fundamental en la formación. Aquí se 

forman Oficiales capaces de dar respuesta a los desafíos más complejos de nuestro tiempo. 

Porque pertenecer al Cuerpo de Ingenieros del Ejército de Tierra es estar al servicio de las 

soluciones del más alto nivel técnico, para los Sistemas de Armas y las Infraestructuras 

necesarias. Es diseñar cuando otros dudan. Es calcular cuando otros improvisan. Es prever 

cuando otros no alcanzan a ver.  

 

En un mundo marcado por cambios geopolíticos profundos, por amenazas híbridas y por desafíos 

tecnológicos constantes, vuestra labor no es solo importante. Es imprescindible: Os necesitamos.  

 

Esta Bandera que he tenido el honor de entregaros también es el símbolo de la resiliencia de 

nuestro Ejército, y de nuestra Nación.   

 

La resiliencia es la capacidad que tenemos los seres humanos para sobreponernos a las 

adversidades y a las situaciones más difíciles. 
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Sabemos que la fuerza de los valores —lema de nuestro Ejército de Tierra— es una parte esencial 

de esa resiliencia; pero la ciencia psicológica ha demostrado algo más: que las personas más 

resilientes no son solo aquellas que viven conforme a sus valores, sino aquellas que, cuando esos 

valores se ven dañados por la adversidad, encuentran el modo de reconstruirlos. Los más 

resilientes son quienes, cuando sus principios se ven sacudidos, saben recomponerlos. 

Reconstruirlos. Alzarlos de nuevo. 

 

Esa es la verdadera fuerza de los valores. Aceptar que pueden debilitarse, incluso quebrarse, pero 

que siempre, siempre está en nuestras manos volver a levantarlos. 

 

Como ocurre con nuestra Bandera, que puede desgastarse con el tiempo o verse azotada por el 

viento, pero nunca pierde lo que ella representa. Para eso nos tenemos unos a otros. Para 

reconstruirnos cuando la adversidad nos ponga a prueba. Porque esa reconstrucción —como 

sabemos— es lo que nos hace más fuertes y verdaderamente resilientes. 

 

Cuenta la historia que, en 1808, en Zaragoza, un cañón quedó en silencio. 

Sus artilleros habían caído. Y entonces, una mujer dio un paso al frente. Agustina de Aragón 

encendió la mecha, y el cañón volvió a servir a España. No era ingeniera. No era militar. Era del 

pueblo. Pero fue Ejército. 

 

Porque la verdadera fortaleza de un Ejército no reside únicamente en sus capacidades, sino en 

el vínculo que lo une a su pueblo. 

Y ese es, precisamente, el mejor Ejército: el que formamos TODOS. 

 

Que esta Bandera os acompañe siempre. ¡Custodiadla, defendedla y honradla! 

 

Que os recuerde quiénes sois y el privilegio de servir a un fin por encima de vosotros mismos: 

servir a España. 


